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A LOS SÚSCRÍPTORÉS

Al final de ^te número publicamos el índice corres'

pondiente al trimestre transcurrido en lo relativo á la

Jurisprudencia del Consejo- Supremo'de Querrá y Mari-

na y Sección legislativa.

Por él pueden observar1 los suscriptóres que la nutrida

leetü/rtt'de nuestra publicación ha permitido en seis nú-

mWos recoger una' gran cantidad de sentencias y di'spo-

si&més1 legales. Calcúlese, 'con ese precedente, y con la

base que nos da la experiencia adquirida, el caudal de

datos que pueden reunir al finalizar el ano.

tías cifras son el mejor argumento: cerca de ochenta

resoluciones judiciales hemos insertado, y pasan de otras

tantas, Zas disposiciones legislativas que hemos transcrito.

Medítese, por ello, la cantidad de trabajo que eso re-

presenta y la copiosa fuente gtwiendrán nuestros (uscrip-

iores.

SECCIÓN DOCTRINAL

TBÍBÜITALES DE

España.
Hemos1 visto — aunque examinándolos no

más que en sus líneas generales—cómo funcio-
nan en los Ejércitos extranjeros los Tribunales
de Honor. J '

Por lo qué hace al nuestro, sin rempntarnos
más allá de la guerra de la Independencia, en-^
contraremos, rebuscando antecedentes, cue et,
Ministro de Iá Guerra (D. José Heredia) en el
notable documento que presentó/'á las Cortes
de Cádiz (28 de Febrero de 181 ij , decía -o si-
guiente:

«Debería establecerse en cada Ejército ,unJ

Tribunal de honor (así llamado) .para graduar,
las faltas que contra el suyo cometiesen aque-*
líos oficiales, que llegan á perder el concepto
entre los mismos de su clase, cpm'o se prepuso
al Consejo de Regencia y de, su orden maiife>
té á V. Al.» Y más adelante expresa que cree
preciso' establecerlo «para purgar los regimien-
tos dé los oficiales que no sepan conservarle»
(el honor).

Pero en realidad—al menos que yo sepa—,,
hasta 1867 no existe ningún precepto legd re-,
lativo á este asunto. ,

EÍ Real decreto de. 3 de Enero, de dicho
año (1),' consagrado á determinar los casos en'
que los jefes y oficiales de todas las Arnas é
Institutos del Ejército y sus asimilados podrá
acordárseles la licencia absoluta ó el retiro, en
su art. 8.°, dispone lo siguiente:

«Cuando un oficial cometa un acto deshon-
roso', "en virtud del cual se deje en duda su va-
lor ó imprima una mancha en su propia repa-

(1) Véase el núm. Í09 de la Colección Legislativa de
Querrá del afio 1876.
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tación ó en el buen nombre deFCuerpo á que
pertenezca, si el hecho fuere apreciado así por
las cuatro quintas partes, cuando menos, de
los de su clase, éstos lo pondrán en conocimien-
to del jefe del cuerpo, el cual, informado del
caso, dará cuenta al director general, y esta
autoridad, emitiendo el informe que todo le me-
rezca, lo elevará á noticia del Cobierno para la
resolución que proceda.»

Aquí apunta ya el Tribunal de honor, aun-
que con mera apariencia de procedimiento ini-
cial. En 1870 se habla con mayor claridad, se-
t ú n puede verse en la orden de 20 de Septiem-

re(i).
Dice ésta, que elevada consulta al Regente

del Reino acerca de la interpretación que debe-
rá darse al art. 8." del Rfeal decreto de 3 de
Ene'ro de 1867, en el caso dé que se trátase de'
aplicar el precepto consignado en el mismo á
los jefes y oficiales de determinadas colectivi-
dades militares cuya organización difiere de la
de los Cuerpos armados del Ejército, pues se'
ofrecía la duda de cómo habría' entenderse la
palabra DE CUERPO empleada en Sos distintas
cláusulas del mismo artículo; S. A., de confor-
midad con el paracer emitido acerca del parti-
cular por la Sección de Guerra y Marina del
Consejo de Estado, ep> 12 de Julio anterior, se
sirvió resolver que el citado artículo del men-
cionado decreto de 3 de Énéro de 1867, se en-
tienda modificado en esta forma:

«Cuando un jefe ú oficial cometa un acto
deshonroso que ponga en duda su valor, impri-
ma una mancha en su reputación ó dañe el
buen nombre del Arma ó Instituto á qué perte-
nezca,^.' Gobierno podrá expedirle el retiro 6
licencia absoluta, según los años dé servicio
que contase, y dejando á salvo-la acción de los
Tribunales, caso de' que sobré el misino hecho
se siguiesen procedimientos judiciales, siempre
que concurran las circunstancias siguientes: Pri-
mera. Que las cuatro quintas partes de los in-
dividuos de su clase que sirvan en el mismo
regimiento ó batallón, si«e trata de Cuerpos ar-
mados; en la misma oficina, si el interesado
presta servicio en las Generales, Direcciones ó
Ministerio, ó en el mismo distrito, si no se há-

(1) Boletín de Administraeim Militar, tomo XV, afio
1884, jpág. 108.

liase en ninguno de los dos casos anteriores,
estén conformes en que el hecho es del género
de los mencionados al principio de este artícu-
lo. 2.° Que el mínimun de individuos necesa-
rios para computar dichas cuatr3 quintas par-
tes, sea el de cinco; el cual habrá de comple-
tarse con los de la clase ó clases superiores á
la del interesado, por orden jerárquico ascen-
dente, si alguna vez ocurriese la eventualidad,
posible, aunque remota, de no reunirse' en el
regimiento, batallón, oficina general ó distrito
en que aquél sirva, el mínimuñ indicado, con-
tando únicamente con los de su categoría de-
terminada para este fin por el empleo efectivo
de escala. Y 3.a Que lo confirmen las noticias
adquiridas por el jefe ó persona más caracteri-
zada de la misma Arma ó Instituto, dentro del
grupo orgánico, oficina central ó distrito don-
de el caso ocurriere, y se haga constar así en
el informe que deberá dar al director general,
quien á su vez lo pondrá en conocimiento del
Gobierno, emitiendo su dictamen para la reso
lución oportuna.» :

En Mayo de 1881 se fija, por Real orden de
21 de Febrero, la misión del Tribunal dé ho-
nor, declarando, de conformidad con lo infor-
mado por el Consejo Supremo de Guerra y
Marina, que aquél ño puede constituirse en Jur :

rado, considerándose satisfecho con la trasla-
ción del interesado á otro cuerpo, lo cual jes,'
contrario al principio bien entendido de que
ningún batallón ni regimiento es correccional
de otro. Dichos Tribunales deberán concretar-
se á la calificación del hecho de que tengan co^
nocimiento; esto es, á consignar si es deshon-
roso é impropio, y por tanto mancha el buen
nombre del Arma é Instituto á que pertenece :¡

e l O f i c i a l . ;. '.;•'..'•..•••••. ;. •• !

En ese mismo año de 1881 se creyó.necesa-
rio, por la diseminación con que -presta: serví- 1
ció el Cuerpo de Carabineros y <<para que no ;

ofrezca dificultades en ningún caso la aplica^
ción y establecimiento rápido de dichos Tribu-
nales», dictar las siguientes regías (1):

«Primera. Las Comandancias serán consi-
deradas como unidades para la clase de subal-
ternos.

^Segunda. Los distritos en que está dividi-

(1) .R/O. 81 ÁgostoiSSÍ '(C. L. núm. 386.)
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do el'Cuerpo'lo serán para los capitanes,
mandantes y tenientes coroneles, por no po-*
derse completar en alguhas comandancias el
número de cinco entre estas-tres clases.

' ^Tercera. En el caso de referirse á la clase
' de coroneles, constituirán el Tribunal de ho-

nor todos los que en dicha escala figuren en
Carabineros, bajo la inmediata presidencia-del
inspector general del Cuerpo.»

Y así estaban las cosas, cuando era-so, de Fe-
brero de 1884 apareció la siguiente disposiefón
en la Gaceta (1):

«Excmo. Sr.: La deplorable impresión que
dejaron en el espíritu público los tristes acon-
tecimientos del mes de Agosto último, y la
sensible resonancia que tuvieron fuera de Es-
paña, lastimaron profundamente el buen nom-
bre de nuestro Ejército por la ambición de al-
gunos que empañaron el brillo del uniforme,
faltando á sus juramentos para negociar con
su dignidad y honor, buscando su medro por el'
camino de descabelladas aventuras. Importa,
pues, demostrar ante el país y el mundo ente-
ro, de un modo tan inequívoco como enérgico,
que las clases militares, en su inmensa mayo-
ría, reprueban la conducta de aquellos que ol-
vidaron'sus deberes por egoístas miras perso-
nales, perdido el buen espíritu' que es-base
fundamental de las instituciones armadas, po-
niendo de manifiesto que el Ejército es una
agrupación patriótica con un personal inteli-
gente y digno, que sólo se inspira en las reglas-
de la más acrisolada honradez y caballerosi-
dad, y que no vacila un momento eny el sacrifi-
cio de sus más caros y preciados bienes, cuan-
do así lo exigen el interés de la Patria y la de-
fensa de las instituciones permanentes. Cons-
tantemente fija la atención de S. M. el Rey
(que Dios guarde) en cuanto contribuye á enal-
tecer y acrecentar el prestigio del Ejército, no
podría ver sin profundo sentimiento la perma-
nencia en sus filas de los que se hagan indig •
nos de pertenecer á tan notable profesión,
puesto que aquélla se debería, sin duda alguna,
á la apatía de los más y á un falso ^concepto
del compañerismo, que confunde con la dela-
ción indigna, la inflexible apreciación y el ri-

(1) Véase el nútn. 73 déla QoUccimi Legislativa de
Guerra de 1884. ' 0>!: '

guroso juicio que merecen les actos deshonro-
sos', y es causa de que los culpables encuentren
á veces defensores inconscientes donde sólo
debieran hallar jueces severísimos,1 y más gene-
ralmente, una punible indiferencia en lugar de
justa reprobación y desprecio. Para combatir y
extirpar estos defectos; quiere S. M. se panga
especial empeño en infundir en todas las c ases
militares el espíritu que alienta y vivifica á las
de otros países, modelos-dignos de estudio y de
general admiración por -la práctica sostenida y
constante de las virtudes militares y la sabidu-
ría de sus procedimientos en la guerra y £n-la
paz. Es necesario que en iodas las jerarquías
de la milicia se comprenda que no poces de
los males que el Ejército siente y lamenta,
en el Ejército mismo tiene su más ejxca\ re-
medio, y que, confundidos iodos bajo un solo
uniforme y dada la solidaridad de susin'ere-
ses, deben ser ellos mismos los máscelososcusto-
dios de'SU dignidad y de su-honra. Así se con- -
quistarán más cada día la estimación del país, co-'
rrespondien-do ala distinción que les dispensa al
confiarles el honrosísimo encargo de la defensa
de nuestra gloriosa bandera y de la integridad
de la Patria, al'par-que-la conservación del or-
den público, indispensable al desarrollo ce su-
prosperidad y de su grandeza. No deben, por -
tanto, consentirse en el Ejército actos vergonzo-
sos ni demostraciones contrarias á la disciplina
y á las instituciones políticas, de lo que nos dan
ejemplo elocuente todas las naciones, sean cua-
lesquiera sus formas de gobierno, y, en tal con-
cepto, deberán ser inmediatamente expulsidos
lo& que, por abandono, cobardía, relajada-zon-
ducta- ó por contraer compromisos misteriosos
y bastardos, se hagan indignos de sus conpa-
ñeros de armas, excitando para conseguirlo y
depurar aquél de tan perniciosos'' elementos1,1

el concurso activo y la eficaz:;cooperación 'He
cuantos hoy se limitan á' reprobar en silencio
la punible conducta de los que, -en reducida '
minoría, los deprimen y desprestigian á los ojos
de sus conciudadanos, juzgando con levantado
espíritu y varonil entereza-aquellas faltas que,'
si escapan á la acción de la ley escrita, caen
completamente bajo el dominio del Código del
honor, más susceptible todavía, impreso con
caracteres, inxieleb-ks .eri, las, conciencias de to-
dos los hombres honrados. En virtud'detestas



5 . <5WTs ̂ f t í f t ü ' en^ / t ^ - F" 4¥>e> al mismo tiepi-
p,o quesr,efiu,erdfi_ á losjefep y. oficiales, ji-sus ór-

la mayor publicidad
{eal deqretp de 3 de

Ejne£Q..dg.i86?, relativg/4 establecimiento±de,
honor, y lg:orden acláralo-

en%^Jde I8JO) cuyas cppias
sg acorn-paiian, les haga entender la inquebran-
table resolución d^l Gobierno de S, M., de, no
tolerar,. pjQq.su parte, ni 'a más pequeña falta
que, pu,eda empapar el brillo del uniforme,, así,
como está dispuesto á(atender con. preferencia
al desarrollo y fomsntq de nuestras institucio-
nes arrnadas,, y.á realizar en su obsequio cuan-
tas>rnfijqr^s.seani compatibles con la equidad y
la justicia y tiendan á.su, bienestar y á facilitar-
les, el cumplimiento de sus sagrados é ineludi-
bles d$be£e,s. De Reborden lo digo á V. E. para
que., ins îrándQS)^ en,el,esDÍritru de lasdisposi-
cione.s^citadas^enjqs .desfiqsy los^propósit.os,
del fjfibitypo, secunde., tan efiqa^piente como
puede,,esperarse.tde las,.,dotes que adornan á
Y^E. yde s u. experiencia y práctica de mando,
ehexactpy fiel cumplimiento de aquéllas. Dios
guard^áj.V, E« mHchqs (.añas,, Madrid;, 29 de
Fpbrero.ie 18^4.—Quesada.^

* *

Viaq, por fin, eij 1890 el Código de Justicia
Militaría incorporar^, cqp fuerza de ley, al De-
rechq milita,r la institución de los Tribunales de.
honor, Así pareció necesario, desde, ,el momen-
to eQ^qiie jla ley Constitutiva del Ejército de 29
de Novjenibre de..1878 en sus^arjiículos 3o, 32
yiX33 cqnteníain,preceptos que^nq se armoniza-
barj^ya con el funcixDnamiento de, aquéllos.

El capítulo 3.° del,título XXV, tratado III
del expresado Código comprende ocho artícu-;
log,^consagcados á Ja, materia..

Sjonjos siguientes;
«Art.,.720. Si algún oficia^ cometiere , un

acto de carácter destaonrosq par,a sí ó para el
Cuerpo en que sirva, podr.á ser sometido á Tri-
bunales Je honor, aunque hubiese sido juzgado
por otro procedimiento, siempre que hubiere
de,continuar en el servicio.

Art, .72.1. Para la constitución dei Tribupal
de.jionor han de..concurrirías,, circunstancias^
siguientes.;,.

1 .* Que las cuatro quintas partes de los,
individuos de la clase á que pertenezca el acu-
sado, que sirvan en el mismo Cuerpo armado
ú oficina, estén conformes en cuanto á la natu-
raleza deshonrosa del hecho.

2.a Que el mínimum de individuos necesa-
rios para formar dichas cuatro quintas partes
sea el de cinco,, el cual habrá de completarse
con los de la clase ó clases superiores á la del
acusado, por el orden jerárquico ascendente,
si en el Cuerpo ú oficina no se reuniese el mí-
nimum indicado, contando únicamente con los
de su categoría determinada para este fin por
el empleo efectivo de escala.

3." Que confirmen el hecho las noticias
adquiridas por el jefe ó persona más caracte-
rizada de la misma arma ó instituto, dentro del
grupo orgánico, oficina central ó distrito donde
aquél ocurriese.

Art,, 722. Cuando ya sea público el hecho
que se juzga.deshonroso, se reunirán previa-
mente, los oficiales de la clase á que pertenezca
el-acusado, y se nombrará; una Comisión para
que^se presente al, jefe del,Cuerpo, pidiéndole
permiso para^celebrar Tribunal de hqnor.

Art. 723. Obtenido el permiso,, se reunirán
loSfindicados,oficiales en el cuarto de banderas
ó en otro sitio que de antemano se ¡determine;
en esta reunión, el más antiguo, tomará la pa-
labra y dará cuenta,de.su objeto y del acto des^
honroso, cometido, y, después de oir.al; intere-
sado, si deseare compadecer, ó al compañero,
q\ie le represente, si al efecto lo designara^ex-,
pondrán su parecer los concurrentes. ......

Art. 724. El Tribunal de honor calificará
el hecho que motiva su constitución, consig-
nando si éste es deshonroso y mancha el buen
nombre del arma ó instituto á que pertenece el,
oficial residenciado, y acordará si procede ó no
su separación del servicio.

Art. 725. Del resultado de la reunión se le-
vantará la correspondiente acta por duplicado,
haciéndose constarla causa que, ha originado,
la. co/istitución del Tribunal, el consentimien:
to del jefe del cuerpo para reunirlo,, y la decla-
ración de que el oficial es autor del heqho des-r
honroso. Ei, fallo del Tribuna! será,firme,;

Art. 726. Los dos ejemplares del acta se
entregarán al jefe del cuerpo ú oficina en que
sirva el acusado. ,
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El referido jefe remitirá uno de dichos ejem-
plares, archivando el otro, al inspector general
del arma, para que éste lo eleve al Ministerio
de la Grüerra á los fines correspondientes.

Árt. 727. La separación se dictará de Réa'l
orden por resultado del fallo del Tribunal dé
honor.»

Además de cüaríto previenen éxitos artículos,
hay que tener presente que según se dispuso
en 9 de Agosto de 1898 (1), la frase «cuerpo del
acusado» consignada en el art. 708, debe en-
tenderse únicamente con relación al regimien-
to, batallón, comandancia ó unidad orgánica
independiente á que perteneciera el oficial en-
causado.

También por Real orden dé 3o de Abril
de 1899 (2) se previno como aclaración á los
artículos 721 y 722, que por cuerpo armado ú
oficina se entienda la unidad orgánica donde
sirve el acusado, aun cuando sólo se^ para el
percibo de haberes; y respecto á-líis oficiales
que no pertenezcan á ninguna unidad orgáñKa-j
como los de comisiones activas, reemplazo y
excedentes, que formen el Tribunal de honor
los de: igual clase y situación residentes en la
misma localidad, debiendo solicitarse el permi-
so para constituirlo del gobernador ó coman-
dante militar de ella.

Guando en la localidad donde resida el acu-
sado no existan individuos de su mismo cuer-
po, empleo y situación en número de cinco,
dispone la Real orden circular de 20 de Octu-
bre de 1900 (3), que se completen observando
las siguientes reglas:

« 1 / Por orden de antigüedad, con los indi-
viduos de igual empleo residentes en la locali-
dad, que tengan distinta situación que el inte-
resado. , • . .

2.a Con los del empleo superior inmediato,
por orden de antigüedad, que residan en la lo-
calidad y tengan la misma situación-del intere-
sado; y de no haber suficientes, por el mismo
orden, con los que la tengan distinta.

3.a Cuando aun así ño se reúna número
bastante, se completará con los que residan en
los puntos más próximos del distrito ó región,
ó en su defecto, en la capital de ésta, siguién-

(1) Real orden circular (C. L. de G. núm. 273.)
(2) (C. L. de &. fiúin, 101.)
(3j; (ídem nata. 210.)

tíifsfé el ordéh dé empleó, Sítuacióii y a'nttg-üe'-
dátí prefijado en los 'números 'anteriores par"a
la localidad, quedando "á la resolución dda au-
toridad superior jurisdiccional, según lo que úl
Servició convenga, el determinar si el Tribunal
ha dé reunirse en el punto donde el acusado
resida ó en la capital del distrito ó corrfandañ-
cia general.

4.a Si aun no pudiera reunirse el numero
de cinco, que el citado artículo exige, se cons-
tituirá el Tribunal en esta corte, siguiendo él
mismo sistema, recurriendo en último término?,
para completarlo, á los más antiguos de igual
empleo, y si aun faltarán, á ios freí superior,
por el mismo orden, que residan en los demás
distritos ó comandancias generales.»

Y, por último, citando no más que lo pterti-
nénte al fin que nos proponemos, una Real or-
den de 3 de Mayo de 1901 declara que ios au-
xiliares de Administración militar y los demás
de los distintos organismos del Ejército1, íio se
hallan incluídos'en|los preceptos que parala for-
mación de los Tribunales de honor determina
el capítulo 3.° del título XXV; tratado III', del
Código de Justicia militar, y-, por tanto, que si
dichos individuos se reunieran para expulsar á
alguno de su clase, la referida junta y el acta
de la misma en que se acordase la expulsión-,
no podrían, en manera alguna, tener fuerza eje-
cutoria, como la tienen las actas de los Tribu-
nales de honor reglamentariamente constituí-
dos; que la expulsión de los individuos perjudi-
ciales puede realizarse utilizando preceptos de
los Reglamentos de los indicados cuerpos-, que
autoriza la expulsión sin opción á derechos pa-
sivos de aquellos Individuos que cometan falta
que exija tan extrema medida, por cuyo moti-
vo envolvería una censura al jefe de la depen-
dencia en que el interesado sirviera¿ la reunión
de las juntas indicadas.

Esto en cuanto al Ejército. Por lo que hace
referencia á la Armada, no estará demás con-
signar que los preceptos relativos á la constitu-
ción, facultades y funcionamiento de los Tri-
nales de honor, se hallan contenidos en el ca-
pítulo 3.° del título XXIII de la ley de ¿njui-
ciamiento militar de Marina.

Dicho capítulo 3.a comprende desde bs ar-
tículos 443 al 453, ambos inclusive. Sus dispo-
siciones son casi iguales á las del Cód.go de



ííüsti&fáí militar,'; .salvó'- las'-'naturales'- pdr
cfe\'Íás diferencias que existen en/la organiza-
ción^ servicio peculiar á cádá una'de las insti-
tuciones ál.que se refieren. :., : . '• ,'"..

Sin embargo, bueno será .advertir: i .° , que
ánla>autoridad superior ¡de Marina ¡hay que pé-
.diriperimiso. pa¡ra J.a reunión, .previa,: y-que .di-
cha -autoridad no podrá (según el art. 444) ne-

sgar el permiso para esa reunión previa, sino en
el caso de que fuera notoriamente inexacto :e:i
hecho; atribuido al oficial-que se tratara de re-
sidenciar; 2.°, que para solicitar" permiso con
objeto de que. funcione el Tribunal de horior,
han de acordarlo en la .reunión previa la mitad
más uno de los oficiales reunidos (art. 444), y
3.°, que el mínimum necesario para formar las
cuatro quintas partes de los oficiales de- la cla-
se y cuerpo á que pertenezca el acusado, y que
han de estar conformes en la naturaleza des-
honrosa del hecho ha'dcscr de siete-oficiales
(artículo 448).

0 s

* ' *
Hay, además, que tener^presente:
i.-° Que según declaró el Tribunal de lo

Contencbso en 16 de Marzo de 1900, no es de
estimar,como vicio de-nulidad que afecte á la
validez d¿l fallo del Tribunal de honor, el no
haber sido oído el Consejo Supremo de Guerra
y Marina, respecto á su constitución y procedi-
miento observado por el mismo. (Gacetas de
25 y 27 ce Septiembre.)

2.0 Qae en sentencia del mismo^Tribunal
Contcncioso-administrativo de "25- de 'Febrero
de i8g8 se declaró la incompetencia" del expre-
sado Tribunal para conocer de la demanda in-
terpuesta por un oficial separado del servicio
en virtud de-fallo de Tribunal de honor, entre
oíros, por el siguiente fundamento:

«Considerando que-al no-determinar el Có-
digo de Justióía militar verdaderas reglas
para fijar la competencia de los Tribunales
de honor, expresando ímicamente en el artícu-
lo 720: que la materia de que aquéllos pueden
conocer, la constituyen los actos deshonrosos
para sí ó para el Cuerpo en que sirvan que
puedan realizar los oficiales, SE VE TAMBIKN

DE UN MODO EVIDENTEEL PROPOSITO DEL LEGIS-

LA'DOR DK DEJAR Á AQUELLOS ORGANISMOS LA LI-

B R E ' Y EXCLUSIVA. APRECIACIÓN DI£ LOS-HECHOS

DE QUE CONO'ZCAK:»

l • "déelaMeite••de*itreoMpetencia, «según
tiene declarado la Jurisprudencia»—dicen au-
tos de 25 de Mayo de 1899 ,y 5 de Julio de
1902—'f hizo el Tribunal de lo Contencioso en
otras demandas, fundándose para la expresada
declaración en que las Reales órdenes impug-
nadas separando del servicio á los demandan •
tes, fueron dictadas simplemente en ejecución
del fallo de un Tribunal de hanor, cuya fjrme-
zaeestablece.-. eL Código de Justicia, militar^ y
cuya naturaleza ,es propia y "privativa de; ¿vtna
jurisdicción especial, que- resuelve definitiva-
mente en la materia con exclusión dé t&da re-
visión en vía contenciosa; y

3.° Qué él contenido delar t . 725 en rela-
ción con el art.727, ambos del Código de Jus-
ticia militar, indica claramente no sólo, según
ha, declarado el Tribunal de-lo Contencioso en
2:5 de. Eebrero de. .i 8.98, 25 de Mayo de 1899 y
i§ de Marzo de 1900, que contra la Real orden
dictada separando del servicio á un oficial por
resultad©; del'fallo de un Tribunal de honor, no
cabe recurso ni, por consiguiente, la vía eoi>
teheiosa, sino que el Ministerio de la Guerra
carece de facultades para*separarse del acuerdo
que adopte el Tribunal de honor, si se han
cumplido para ello con todos los preceptos que
la ley establece. ( t

Examinemos, ahora, la garantía que ofrecen
estos,preceptos.. ,,..,.. . ;

•FEDERICO: DE MADARIAGA. .

5ECCIÓN DE REFORMtó

Proyecto de ley sobre huelgas y coligaciones.
La Gaceta del 11 del corriente publica la autori-

zación para leerse en las Cortes el siguiente prp-
yecto do ley:

«Art. 1.° Tanto los jotrónos como los obreros
podrán coligarse, declararse en huelga, ó acordar la
cesación del trabajo para la defensa de sus respecti-
vos intereses, en las mutuas relaciones de unos y
otaos,.siir:peijuic,ÍQ,,de los^derechos que dimanen de

• losícontratos.ce}ebra-ejos C0n,,£s.rli|eglo é, las lejres.,-.,,.
Art. ,2.0 L©§ que para fornaar, mantener ó. irn-

pedir las coligaciones y la? huelgas emplearen vio-
lencias, amenazas Ó cualquier otro genere, ;de,. coac-
ción que por TSU .ñatoateza s.ea suficiente para .forzar
el ánitaa..: de; ofesíerQs.̂ ó,;patronos,, -serán, cap|iga(|ps
con la pena de arresto mayor, salvo que el:
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constituya delito más grave, con arreglo ai Código
penal.
• Art. 3.o Los que con el mismo fin profiriesen
insultos, cometieren vejaciones ó realizasen otros
actos para impedir el libre ejercicio de la industria
ó del trabajo, siempre que estos hechos no consti-
tuyan delito con arregló al Código penal, serán cas-
tigados con arresto menor ó multa de 5 á 125 pe-
setas.

Art. 4.° Los que turbaren el orden público ó
formaren grupos para imponer á alguien la huelga
ó para obligarle á desistir de ella, incurrirán en la
pena de arresto mayor. A los jefes ó promovedores
se les aplicará esta pena en su grado máximo.

Art. 5.o Se tendrá por jefes ó promovedores de
una huelga, para todos los efectos, de esta ley y la
de conciliación y arbitraje, á quienes por ejercer
cargo en Asociación ó Corporación interesada ó par-
ticipe en ella, la hubieren acordado; á quienes de
viva voz ó por escrito exhortaren ó estimularen para
ella á los obreros, y á quienes, usando ó atribuyén-
dose "representación colectiva, la proclamaren, ó no-
tificaren.

Art. 6.o Los que fueren autores de. algunos de los
delitos comprendidos en los artículos 2.o, 3.o y4.o de
esta ley, por haber inducido á otras personas aco-
meterlos, serán castigados con el grado máximo, y
los ejecutores con el grado mínimo de la pena seña-
lada, siempre que conste la inducción ó sugestión.

Art. 7.o Las huelgas serán anunciadas á la auto-
ridad con diez días de anticipación en los siguientes
casos:

l.o Cuando tiendan á producir la falta de luz ó
de agua ó á suspender el funcionamiento de los fe-
rrocarriles ó tranvías.

2.o Cuando por la huelga hayan de quedar sin
asistencia los enfermos ó asilados de «na población.

Art. 8.o Las huelgas serán anunciadas á la auto-
ridad con cinco días de anticipación cuando á con-
secuencia de ellas todos los habitantes de una po-
blación hayan de quedar privados de algún artículo
de cor sumo general y necesario.

Art. 9.o Los jefes ó promovedores de las huelgas
comprendidas en los artículos 7.° y 8.°, que no las
hubieren anunciado á la autoridad dentro de los res-
pectivos plazos, serán castigados con la pena de
arresto mayor.

Art. 10. Las reuniones ó manifestaciones que se
celebraren con el fin de acordar ana huelga, de sos-
tenerla ó de impedirla, se atemperarán á lo dis
puesto nn la ley de Reuniones públicas.

Los delitos penados por la presente ley se consi -
derarán comprendidos en el Código penal para los
efecto? de la mencionada loy de Reuniones pú-
blicas.

Art. 11. Las Asociaciones legalmente constitui-
das podrán formar y sostener coligaciones y htelgas
con arreglo á lo dispuesto en la presente ley. Pero
no podrán obligar á los asociados á adherirse á la
coligación ó huelga por medios atentatorios al libre
ejercicio de sus derechos.

Los asociados que no se conformen <3on los acuer-
dos acerca de una coligación ó huelga podrán sepa-
rarse, libremente de la Asociación, «in incurrir por
esta causa en responsabilidad de ningún género
para con la misma.

Art. 12. Quedan derogados el art. 556 del Códi-
go penal y todas las demás diaposiciones qui sean
contrarias á lo establecido en la presente ley.

Madrid 7 de Marzo de 1908.—El Ministro de la
Gobernación, Juan de la Cierva y Peñafiel.

SECCIÓN DE JURISPRUDENCIA

Tribunal Supremo de 3 u s t i c i a
Sentencia firme.—Inhibición (S. 9-2-01, Gaceta

12-3-01.)

Antecedentes.—El 5 de Diciembre de 1900 3e cele-
bró Consejo de guerra contra D. Remigio Santiago
García por resistencia á un agente de la autoridad»
y el día 6 aprobó el capitán general la sentencia con-
denatoria. El mismo día 6 recibió dicha autoridad el
requerimiento de inhibición que, con fecha 20 de
Noviembre, le dirigió la Audiencia provincial de la
Coruña á instancia del procesado.

Doctrina.— Considerando: que las cuestiones de
competencia tienen por objeto determinar el juez
ó jurisdicción que deba Gonocef ó continuar cono-
ciendo de un hecho de carácter punible ó de un pro-
ceso, y que tal objeto y su materia propif, faltan
cuando un juez ó Tribunal ha pronunciado, según
las reglas de su fuero, sentencia ñrme, que por ser -
lo, sólo es revocable en los casos especiales 3[ue au-
torizan la revisión:

Considerando: que las sentencias dictadas por los
Consejos de guerra ordinarios de Marina que no
imponen pena de- muerte ó alguna perpetua son fir-
mes desde que el capitán genera) del Departamento
las aprueba, de acuerdo con su auditor:

Considerando: que si bien el requerimiento inhi -
bitorio de la Audiencia provincial de la Coiuña fue
acordado en 19 de Noviembre último, y expedido
en el siguiente día, se afirma por las autoridades de
la jurisdicción de Marina, que se recibió con poste-
rioridad al decreto aprobatorio del capitán genera],
aunque en el mismo día 6 de Diciembre, po: lo cual,
bajo este supuesto de hecho, no pudo deterer la ac-
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ción judicial ya ejercitada, porque solamente desde
que la au:óridad requerida recibe la petición oficial
inhibitoria, y no desde que se promueve ó se formu-
la, tiene virtualidad y eficacia, según ha declarado
esta Sala sn caso semejante:

Considerando: que por tal hecho la competencia
no ha debido sostenerse por el'requirente, ni proce-
de decidirla por hallarse' fenecido el juicio á que se
refiere.

Resolución.—Se declaró que no ha lugar á decidir
la competencia. " • • • • • • •

Tribunal de lo Contencfoso-a&mmistrativo
Indemnización.-Pérdida de efectos.—Incom-

petencia de jurisdicción.—(S. 241-01, Gace-
ta 14-4-02.)

Antecedentes. — El teniente coronel D. Boberto
White solicitó que se instruyera expediente para in-
demnizarle efectos de su propiedad perdidos en Fi-
lipinas. La Capitanía general de Castilla la Nueva
lo resolvió haciendo constar que había dejado trans-
currir el término para la reclamación. Contra' esta
orden resolutoria se entabló la demanda conten-
ciosa.

Doctrina.—Considerando: que la resolución que se
impugna en este recurso, ha sido dictada por la Ca
pitania general de Castilla la Nueva, y como este
Centro tiene el carácter de provincial, es evidente
que el Tribunal carece de competencia para conocer
de la presente demanda, que debió tramitarse ante
el Tribunal provincial de lo Contencioeo-administra-
tivo correspondiente, á tenor de los citados ar-
tículos.

Resolumén. —Se declaró la excepción de incompe-
tencia.

Consejo Supremo de Guerra y Harina
ATRASADO

Insulto á superior.-Servicio de armas.—Abuso
de autoridad.—Inobediencia.—(S. 30-1000.)

Antecedentes.—El fiscal militar dice: Dio principio
esta causa en Manzanillo el 28 de Junio de 1896 a
consecuencia de parte dado por el oficial de guardia
que se encontraba en'el muelle donde estaba atraca-
do el vapor de la Empresa Menéndez, quien oyó dis-
putaba el cabo C. con él centinela y sargento de
guardia, y al llamar al cabo para advertirle la falta
que había cometido de desobedecer al centinela,
contestó er. mala forma, ordenándole fuese arrestado
á la guardia, y como no obedeciera, le dio un empu-

jón el oficia], y como siguiese en dirección al pueblo,
en vez de ir á cumplir el arresto, se vio precisado á
cogerle de un brazo, y entonces hizo ademán de acó
meter al oficial, quien de resultas de un empujón-
cayó sobre la vía del muelle, y al levantarse desen-
vainó el machete, dando con él tres golpes de plano,
al acusado, resultando lesión. Tramitado el oportuno
proceso para esclarecer los hechos, siguió el curso
dilatorio determinado por las vicisitudes por que
pasó la isla, y en 19 de Febrero de 1898 se sobreseyó
respecto del oficial, quien parece causó con el ma- ¡
chete ligeras lesiones al soldado inobediente. |

Cuanto á éste, se siguió por los delitos de inobe- I
diencia é insulto á superior, siendo la última dili- i
gencia en la Habana á 10 de Diciembre de dicho
año.

En Enero de 1899 se. continuó en Sevilla, y fa-
llada Ja causa en Marzo del año corriente, se calificó
el hecho de insulto de obra á superior en acto de ser-
vicio de armas, apreciando la circunstancia atenuan-
te de abuso de autoridad, y en su virtud impone al
acusado doce años y un día de reclusión militar
temporal y correspondientes accesorias; llamando la
atención de la autoridad judicial en súplica de in-
dulto ó conmutación de pena.

El capitán general disiente, porque no aprecia la
atenuante de inmediato abuso de autoridad, y por-
que resultando dos delitos, el de insulto de obra, y
el de inobediencia, puedo imponérsele al acusado la
pena de reclusión militar perpetua.

Doctrina y resolución.—Se aprueba por sus propios
fundamentos la sentencia del Consejo de guerra de
plaza celebrado en Cádiz el día 27 de Marzo del co-
rriente año, y en su virtud se condena al cabo de
Infantería S. C. B., como autor del delito de insulto
de obra á superior en acto de servicio de armas,
siendo de apreciar la atenuante de inmediato abuso
de autoridad, a la pena de doce años y un día de re-
clusión militar temporal y accesorias de expulsión
de las filas del Ejército y pérdida de los derechos ad-
quiridos en él. Todo con arreglo á los artículos 259.,
párrafo 2.°, 173, 185 del Código de Justicia militar
y demás de general aplicación.

Insulto á fuerza armada.—Maltrato de obra.—
Embriaguez.—(S. 25-6-01.)

Antecedentes. - El fiscal militar dice: Ha surgido
disentimiento en esta causa por la diversa califica-
ción que los hechos de autos han merecido al Con-
sejo de guerra y á la autoridad judicial, pues en
tanto que ésta aprecia que se ha perpetrado el delito
de insulto á fuerza armada, consistente en ejecutar
actos con tendencia á ofender de obra á un cabo de
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Carabineros, el fallo -de aquél .calinga IQS hechos
como insulto de palabra al Cuerpo de Carabineros
y la falta leve de maltrato de obra á otro definida en
el art. 604 del Común.

Los hechos son: que un cabo de Carabineros, es-
cribiente de la oficina de su Cuerpo, en Motril, se
retiraba á su casa vestido de uniforme con cinturón
y bayoneta, y al penetrar en el zaguán de una casa
encontró un paisano que llamaba al cristal del cie-
rre, y al decirle le dejara pasar se abalanzó al cabo
dándole una bofetada,.y agarrándose á él salieron, á
la calle y juntos vinieron al suelo. Los paisanos G.
y V. intervinieron y ayudaron al cabo á sujetar y
llevar preso al acusado Ch., quien se hallaba en es-
lado de embriaguez, y durante el trayecto insultó al
cabo llamándole; granuja y canalla, improperios que
hizo extensivos al Cuerpo do Carabineros, según
afirman el cabo, el carabinero S. y paisano P.

Doctrina.—Considerando: que se ha probado en la
presente causa que el paisano J. Ch. B. cometió el •
delito de injuria de palabra al Instituto de Carabi-
neros, definido en el art. 258 del Código de Justicia
militar, concurriendo á favor del procesado la cir-
cunstancia atenuante de embriaguez no habitual.

Resolución. Se condenó al paisano áseis meses y
un día de prisión correccional.

-ObLesiones.—Actos del servicio.—Arrebato.-
cecación.—(S. 7-5-01.)

Antecedentes. — Resultando: que el guardia civil
R. P. G., sospechando que el paisano L. C. G. fuese
autor de un hurto que acababa de verifican-e, y del
que había sido víctima una hermana del guardia,
intentó detenerle, y como quiera que el paisano pro-
testase de su inocencia y se resistiera pasivamente á
ser detenido, el guardia le descargó un golpe con el
sable, causándoles lesiones edificadas facultativa-
mente de menos graves.

•Doctrina.—Considerando: que el hecho verificado
por el guardia P., constituye el delito previsto en el
párrafo 1.° del art. 433 del Código penal, y que con-
currieran en su ejecución la circunstancia cualifica-
tiva de haber sido realizado en actos del servicio, y
la atenuante del núm. 7.o del art. 9.° del Código
penal:

Considerando: que el paisano L. C. G., al resistir-
se á ser detenido no cometió delito alguno punible,
común ni militar.

Resolución.—Se condenó al guardia civil á dos
meses y un día de arresto y accesorias, y al paisano
ee le absolvió. Todo según los artículos 433, párra-
fo 1.°, 9, núm. 7.o, 18, 121, 50, 62, 82, regla 4.a
y 97 del Código penal común, 175, 219 y demás de
general aplicación de ambos.

Disparo de armas.-—.'Lesiones.—«Provocación.—
Obcecación—Arrebato.—Parentesco.—(Sen-
tencia 18-12-01.)
Doctrina.—Considerando: que el procesado segun-

do teniente de Infantería (E. R.) D. M. de k C. P.
es autor responsable del delito complejo de d sparo
de arma de fuego y lesiones menos graves causadas
á su padre política D. L. do la V. M., delito que pre-
viene y cantiga el Código penal común en bs ar-
tículos 423 y 433, en relación con el 90:

Considerando: quo en ¡a comisión del delito han
concurrido las circunstancias atenuantes de haber"
precedido provocación inmediata por parte del ofen-
dido, de obrar por estímulos tan poderosos qi_e pro-
dujeron obcecación y arrebato y la inmediatt entre
agresor y ofendido parentesco de afinidad en primer
grado, que en este caso puede considerarse como
atenuante, sin que sea de aplicar la regla 5.» del ar-
tículo 82 del Código penal.

Resolución.—Se le condenó á seis meses y un día
de prisión correccional y accesorias.

CORRIENTE

Agentes de la autoridad.—Atentado.—Aplif
cación de penas . —• Estafa . — Lesiones .;—
(S. 9 1-08.)
Antecedentes.—Un paisano entró en Ceuta en una

taberna, hizo consumo por valor de 1,50 páselas,
negándose luego al pago. Llamado un agente de la
autoridad se revolvió contra él, causándole lesiones
que tardaron en curarse doce días.

Doctrina.—Considerando: que los hechos de autos
constituyen un delito de Mentado á mano armada
contra agente de la autoridad, otro de estafa y una
falta de lesiones, sin que en ninguno hayan concu-
rrido circunstancias modificativas de responsabili-
dad criminal:

Considerando que al aplicar los Tribunales de
Guerra el Código penal han de hacerlo con todas
sus reglas y ciñóndose estrictamente á los Imites
que marcan las mismas en el libro primero de di-
cho Código á la libre apreciación judicial.

Resolución. Se condenó al paisano F. M. Á. por
atentado á agente de la autoridad á cuatro años, dos
meses y un día de prisión correccional,, accesorias
y multa; por PI delito de estafa á tres pesetas de
multa; por la falta de lesiones ¿"treinta días dí arres-
to menor. Además, en concepto de responsaailidad
civil, las estancias del lesionado en el hospita. y des-
perfectos de uniforme. Se le abonó el total de la
prisión preventiva.

Todo ello con arreglo á los artículos 1.°, 11, 13,
18, 62, 64, 82 (regla 1>), 264 (regla 1.a), en relación
con el caso 2.° del 263, 554 y 602 del Código penal
y ley de 17 de Enero de 1901.
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Homicidio.—Alevosía.— Eximentes. - Atenúan
tes,—(S.. 10-1-08.)

Antecedentes.—Dos boteros enemistados disputa-
Ton de bote á bote. Uno.de ellos, A. M. A., iba acer-
cándose, por lo cual, según M. M. S., sacó una na-
vaja. M. JVÍ. cogió una escopeta, disparó y mató á su
contrario.

Doctrina.;—Considerando; que los hechos relatados
constituyen un delito de homicidio, según lo define
y castiga el art. 419 del Código penal, por cuanto de
la causa no aparece probada, la concurrencia de la
circunstancia de alevosía, ni otra alguna calificativa
del asesinato, como erróneamente ha entendido el
Consejo de guerra que ha visto y fallado dicha causa:

Considerando: que de este delito de homicidio es
responsable, en concepto de autor, por participación
directa en su ejecución el procesado ftL M. S.-.(a) R.,
á tenor de lo preceptuado en el art. 13, núm. 1.° del
propio Código penal: .

Considerando: que lo actuado no ofrece mérito •
bastante para estimar que en favor del procesado
deba apreciarse la circunstancia eximente 4.» del '
artículo 8° del Código repetido, según pretende la
defensa, porque no aparece probada'la agresión ile-
gítima partiendo de M. A., ni dado el momento y
circunstancias en que ambos se hallaban está de-
mostrada la necesidad racional del medio empleado
para impedirla • ó repelerla, qué son los requisitos
esenciales que integran la circunstancia eximente de
responsabilidad alegada; ni debiéndose por dicho
apreciar en último caso, on concepto de incompleta,
convertida en atenuante, átenor del núm. 1.° del
artículo 9P, en unión de la otra atenuante1 7.a del
mismo articulo de aquel Código, como en forma al-
ternativa sostiene también en sus conclusiones la
misma defensa, pues si bien consta que hubo riña ó
pendencia, no es ello razón que baste para afirmar,
estimándola probada, la existencia de la menciona-
da atenuante 1.&, ó sea el haber obrado M. S. por
estímulos tarr poderosos que naturalmente le produ,
jera arrebato y obcecación^ y rio siendo tampoco de
apreciar la concurrencia de otra circunstancia algu-
na modificativa de; responsabilidad, procede impo-
ner al procesado la pena correspondiente en su gra^
do medio, á tenor de lo que establece el art.'82, -re-
gla l.á.del tantas veces citado Código penal.

. Resolución.—8e Id1 condenó á catorce años, ocho
meses y un día de reclusión temporal, accesoria de
inhabilitación temporal é indemnización de 8.000
pesetas á la familia de la • victima, sirviéndole de
abono la mitad del-tiempo de prisión preventiva y
la totalidad en cuanto excediese de un año.

Todo con arreglo á los artículos l.o, 9.°, 10, 11,
13,18/51, 60 y 118 del Código yley de 17,de Enero
de 1901. • • • - • • :

SECCIÓN LEQISLflTIYfl

CORRIENTE

Bou— Tarrafas. —Tratadohispano portugués.
Faltas. — Multas. — Penas. - (R. O. 2-3 08. —
D. O. del M. M. núm. 53).

Dispone: l.o Que las infracciones cometidas por
nuestros pescadores del «JBou» al tratado hispano -
portugués, se castiguen: Por la primera infracción
cincuenta pesetas de multa al patrón encargado; por
la primera reincidencia setenta y cinco pesetas do
multa; por la segunda reincidencia cien pesetas de
multa; por la tercera reincidencia ciento veinticinco
pesetas de multa y por la cuarta ciento veinticinco
pesetas de multa y suspensión de lá licencia de pes-
ca por diez días. En las reincidencias sucesivas se
impondrá la misma multa y diez días más de sus-
pensión por cada una nueva que cometa.

2,o Las infracciones cometidas por las «Tarra-
fas» al referido Tratado, serán castigadas en la si-
guiente forma: Por la primera infracción setenta y
cinco pesetas de multa al patrón; por la primera rein-
cidencia cien pesetas'de multa; por la segunda reinci-
dencia ciento veinticinco pesetas; por la tercera rein-
cidencia ciento veinticinco pesetas de multa y quince
días de suspensión de la licencia de pesca al patrón;
por la cuarta reincidencia exento veinticinco pesetas
de multa y treinta días de suspensión; y en las su-
cesivas pagará la misma multa, aumentándosele
quince días más de suspensión por cada nueva in-
fracción cometida.

3.° No se considerará reincidente al que no hu
biese sido ya castigado por la infracción anterior
dentro de los seis meses.

4.° Las faltas prescribirán á los seis meses.
;5.° Los armadores de las embarcaciones y artes,

serán subsidiariamente responsables del pago de las
multas impuestas desde la segunda reincidencia en
adelante, contando ésta sólo en las, faltas que hayan
cometido en barcos de su propiedad.

Expedientes. — Reorganización d e los servi-
cios de la Armada.—(R. O. 5 3 08.-D. O. de

.... M.núm. 56.)

Dispone, cómo aclaración al art. 11 del Real de
creto de 16 de Enero último, que los expediente.-i
comprendidos en'los números 1.°, 2.o, 3.°, 4.<> y 7."
de dicho artículo, deberán remitirse por los Nego-
ciados respectivos del Ministerio á informe d° lu
Asesoría General ¡sin necesidad de dccivto expreso
del Ministro ni del jefe del Estado Mayor Central,
teniendo ^presente (que al informe del asesor deben
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proceder siempre todos los necesarios, excepto los
de la Junta superior de la Armada, Consejo Supre-
mo de Guerra y Marina y Consejo de Estado.

Código de Marina.—E&tadística de 1907.—
(E. O. 7-3-08.—D. O. de M. núm. 5G.)

El Ministerio de Gracia y Justicia pidió al de
Marina el inmediato envío para la estadística
de 1907, de datos penales.

Considerando: que los artículos 343, 344 y 345,, en
relación con los 95 al 98, ambos inclusive del Có-
digo penal de la Marina de Guerra, determinan
cuáles penas se cumplen en los establecimientos de
la Marina y cuáles no pueden ser cumplidas en es-
tos establecimientos; así como se dispone, en el pri-
mer artículo de los citados, lo conveniente sobre la
nota que ha de enviarse á la Dirección, general de
establecimientos penales respecto á las penas de que
habla el art. 95 del Código rutado; y considerando:
que el servicio que se interesa es do importancia
suma para el estudio de la estadística y no ataca ni
afecta á la competencia de los Tribunales de Mari-
na, sino que tiende á unificar y completar el expre-
sado servicio en la Dirección general susodicha,
adonde ya se vienen remitiendo datos relativos á las
circunstancias de algunos reos, S. M. el Rey (q. D. g.)
ha tenido á bien acordar, que, con la mayor activi-
dad, se practique el expresado servicio y se envíen
á la Dirección general de establecimientos peDales
los estados de referencia; á, cuyo efecto y para la
debida adaptación se distribuyan los modelos reci-
bidos del Ministerio de Gracia y Justicia.

Clasificación.—Recompensas. — Cuerpo Jurídi-,
co de la Armada.—(R.D. 16-3-08.-^(?acete del 17.)

Para dar cumplimiento al art. 2.° de la ley de 7
de Enero de 1908 y el 14 del Real decreto de 16 del
mismo mes, determina, entre otras cosas, que los
vocales para la clasificación del Cuerpo Jurídico de
la Armada serán el segundo jei'e del Estado Mayor
Central; el asesor general del Ministerio, el au-ditor
general de eventualidades y el jefe de Estado Ma-
yor de la Jurisdicción, secretario;

Condena condicional.—Suspensión de pena.—
(Ley 17-3-08.— Gaceta del 19.)

Artículo 1.° Se confiere á los Tribunales ordina-
rios la atribución de otorgar motivadamente por sí,
ó aplicar por ministerio deladey, ía condena condi-

cional que deja en suspenso la aplicación1 de la pena
impuesta.

El plazo de esta suspensión será de tres á seis
años, que fijarán los Tribunales, atendidas las cir-
cunstancias del hecho y la extensión de la pena im-
puesta.

Art. 2.° Serán condiciones indispensables para
suspender el cumplimiento de la- condena:

Primera* Que el reo haya delinquido por pfime-
ra vez.

Segunda. Que no haya sido declarado ea re-
beldia.

Tercera. Que la pena consista en privación de
libertad, cuya duración no exceda de un afio, ya. esté
impuesta como principal del delito ó como subsidia-
ria por insolvencia, en caso de multa. En los casos1

comprendidos en los tres números anteriores, los
Tribunales podrán aplicar ó no la condena condicio-
nal, según lo estimen procedente, atendiendo para
ello á la edad y antecedentes del reo, naturaleza ju-
rídica del hecho punible y circunstancias de todas
clases que concurrieren en su ejecución.

Art. 3.° Quedan exceptuados de la suspensión
de condénalos autores, cómplkies y encubridores de
los siguientes delitos: . • •• •

Primero. Los que sólo pueden ser perseguidos
previa querella, denuncia ó consentimiento de la
parte agraviada, de no solicitarlo expresamente la
parte ofendida antes dé comenzar á cumplirse la
condena. • ¡

Segundo. Los de robo, cualquiera que sea lá
cantidad, y los de hurto y estafa en valor superior
á 100 pesetas, ó concurriendo en el hurto, sea cual-
quiera sü cuantía, la circunstancia modificativa del
núm. 2,° del art. 533 del Código penal. ••

Tercero. Los de incendio y estrago no cometidos
por imprudencia. •••''.'• • : ; -

Cuarto. Los cometidos por lag autoridades ó
funcionarios públicos-en ejercicio ó con ocasión dé
sus-cargos. '.•<,..

Quinto.' Los delitos de falsificación de títulos y
moneda. ! > • ' "':•'•

Sexto. Los de falsedad de documentos públicos
y privados. •'- • , • • .;

Art. 4.° La condena condicional no será sxtén-
sivaá las penas de suspensión de derecho de sufra-
gio, cargo de jurado ú otro .'de carácter pübíiOo, si
éstas figurasen como accesorias, ni alcanzará á las
responsabilidades subsidiarias enumeradas en- el ar-
tículo 49 del Código penal.

No obstante, si el reo fuese insolvente, se saspen-
dérá también el cumplimiento de la prisión subsi-
diaria establecida en el art. 50 del mismo Código
respecto.á las responsabilidades á que se refiere el
citado art. 49. Para el caso en que el reo viniere á
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mejor fortuna,- se estará á lo dispuesto en el articu-
ló 52.

Art. 5.o El Tribunal aplicará, por ministerio
de la ley, la condena condicional en los casos si
g u i e n t e s : ' • • ' -•• ' • -. .

Primero, Cuando en la sentencia se apreoie ! el
mayor número de los .requisitos establecidos para
declarar la exención de responsabilidad con arregla
al Código penal.

Segundo. Cuando el reo fuese mayor de nueve
años y menor de\quineer habiendo* Obrado con dis-
cernimiento. En este caso, el Tribunal acordará
además -Iba ̂ pronunciamientos prescritos. en el pA
rrafo última del número 3.°. del art. 8.o del mismo
Código. : ': : : .. . • ' • . • • •

Tercero. En Jos casos comprendidos en el nú-
mero 1.o del art. 3.°> si mediase solicitud expresa de
la parte ofendida.

Contraía resolución que.se dicte en todos los ca-
sona que se refiere este artíoulo se dará el recurso
de casación- ,

Art. 6.o La suspensión de la condena se acordará
tan pronto como sea firme la sentencia y previo in-
forme del Fiscal. Contra la resolución que se dicte
no se dará, recurso alguno, salvo el que, fundado en
error de hecho, podrá interponer en cualquier tiem-
po el Ministerio fiscal ante el Tribunal que otorgó
la condena condicional. .

Art. 7.o La suspensión de la condena será noti-
ficada al reo en audiencia pública del Tribunal sen-
tenciadorj cuyo Presidente hará al procesado las
advertencias y prevenciones oportunas, al tenor de
lo dispuesto en esta ley. Cuando el procesado fuere
menor de quince años, deberá comparecer acompa
nado de la persona que le tenga bajo su potestad ó
guarda, si no hubiere para ello obstáculos atendi-
bles á juicio del Tribunal, y de haberlos, se exten
(lera á aquélla la notificación por los medios ordina-
rios de la ley. El secretario levantará el acta corres-
pondiente.

Art, 8.o Si á la segunda citación en forma no
compareciere el sentenciado para la diligencia ex-
presada en el articulo anterior, y no excusase debi-
damente las faltas de comparecencia, se dejará sin
efecto la suspensión de la condena, y se procederá
desde, luego á ejecutarla. Contra esta resolución sólo
podrá acudir el interesado ante el propio Tribunal,
que resolverá sin ulterior recurso. , ,

Art. 9.o El reo en situación de condena condi-
cional no podrá trasladar su residencia sin ponerlo
en conocimiento del juez de instrucción ó del muni-
cipal donde aquél no existiere. El juez facilitará al
reo documento acreditativo de haber cumplido con
este requisito.

Art, 10. El reo que cambiare de residencia que-

da?á obligado á presentarle 'tótefel'-yjuez áe'instrae-
cióijj ó el municipal1 ten1,, su casójdel1 lugar á que se
hubiere trasladado, dentro1 de los tres días siguientes
al de su llegada/Siempre que cambiare de residen-
cia sin observar lo disp'tíeéto' en este artículo y en el
anterior, quedará sin efecto la suspensión de la con-
dena y se procederá á'dár á esta Cumplimiento; Con-
tra la resolución en'^úe asi se acuerde podrá acudir
el interesado al prqpi© Tribunal sentenciador, que
resolverá sin ulterior recurso. ;.

Art. 11. El Tribunal sentenciador elevará inme-
diatamente al Ministerio de Gracia y Justicia testi-
monio de la parte dispositiva del fallo y del auto en
que se acuerde la suspensión de la condena, abrién-
dose en el Registro Central de Penados una Sección
especial con el epígrafe de «Condena condicional»,
y en él se an otarán éstas debidamente. ,
. Igual, testimonio remitirán los Tribunale? senten-

ciadores al juez instructor del proceso, quien, en su
oasOj lo comunicará al juez de la residencia de!sen-
tenciado. .. •., J .

Art. 12, Los Tribunales de lo criminal llevará»!-
separadamen te del Registro general de sentencias.:
un libro, en el que se anotarán las condenas condi-
cionales, haciéndose constar la parte dispositiva del
fallo y del auto de suspensión, el lugar de la rési'
dencia del reo y cuantos datos sean necesarios para
la debida inspección sobre. el cumplimiento de la
condición de la condena. . . -

Art. 13. La autoridad judicial del lugar de la re-
sidencia del reo llevará un registro, bajo su directa
inspección, en el cual se harán constar las variacio-
nes de residencia de.aquél. Cuando se verifique al;

guna, el juez del domicilio, que deje el reo lo comu-
nicará al de la nueva residencia de.éste con objeto
de que el último pueda dar cuenta al primero de la
presentación ó no del penado dentro del plazo fijado
.en el art. 10 de esta ley, de todo lo cual deberá asi-
mismo darse conocimiento al Tribunal sentencia-
dor^ . . .. .- • . . . : -• '•

Art. 14. Si antes de. transcurrir el plazo de dura-
ción de la condena condicional el sometido á ella
fuese de nuevo sentenciado por,. otro delito; se pro-
cederá á ejecutar el fallo en suspenso. Si cumpliere
el plazo de la suspensión sin ser condenado, pero
después lo fuese por hecho punible cometido dentro
de aquel plazo, se le obligará á que cumpla la pena
que fue suspendida, salvo el caso de prescripción.

Art. 15. No mediando causa en contrario al ter-
minar el período de la suspensión, el Tribunal sen-
tenciador notificará al reo la remisión de lá conde-
na. De ello se hará lá oportuna anotación en el Re-
gistro, Central de Penados, en el del Tribunal y en
el de los Juzgados respectivos. • . ' r ;

Art. 16. Los Tribunales aplicarán, desde luego;
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lagdísposiciones de esta ley á todos los reos que á la
publicación; de, lar.misma no hubieran comenzado á
cumplir sus condenas.

SECCIÓN

Entre capellanes castrenses.

El día 20 se celebró una vista en la Sala tercera
del Tribunal Supremo. Dos sacerdotes comparecie-
ron ante la misma ¿defender é impugnar, respecti-
vamente, un pleito contencioso administrativo.

El público que llenaba la sala era todo gente de
iglesia que acudía á presenciar aquel singular de-
bate. •••••' , - --

La Sala, teniendo quizá en cuenta la respetabili
dad de las partes litigantes, les permitió, aunque no
eran letrados, que. tomaran asiento en el estrado,
ocupando los sitios.que diariamente ocupan los abo-
gados. ..; ; , .................. .

El pleito á discutir era sobre el derecho de prela •
ción- que ejercita el demandante para que se le an-
tepusiera en el escalafón del Clero castrense, depen-
diente del Ministerio de la Guerra, á otros treinta
curas castrenses que, según el, no reunían las con-
diciones'exigidas. ' ..-..,

Era demandante D. Juan Díaz Valdepares, cape-
llán castrense; hombre muy culto, de fácil palabra,
supo exponer con relieve sus pretensiones, en medio
de:1a atención general; ,'.•<.• ."

Decía, en síntesis,, el .Sr. Díaz. Valdepares:
<E1 año. 1895 se dictó una Real,orden por el Mi-

- nistério de la Guerra exigiendo cuatro distintas con -
diciones para ingresar en el escalafón del Clero cas-
trense á los sacerdotes que, como capellanes interi-
nos, habían ido formando p arte del Ejército español
que mandamos á la isla de Cuba.

Pues bien; los treinta capellanes interinos que es-
tuvieron en Cuba fueron colocados á la cabeza del
escalafón sin cumplir aquellas cuatro condiciones,
y, por consiguiente, la Real orden de 1895 está in-
cumplida.;. .'••-.•' , -

Y al incumplirse, han atropellado el derecho de
quienes, como yo, ingresamos pocos meses después
por oposición en el Cuerpo, toda vez que se nos han
antepuesto en el escalafón aquellos treinta interinos,
que carecían de condiciones para ello, por no haber
cumplido lo que mandaba la Real orden de 1895.

De manera es que yo no pido que se revoque ni
que se anulé la, Real orden, sino que se cumpla.
¿Cómo? Colocando á esos treinta detrás de los que,
como ypj hemos entrado por oposición.»

Cónt^stóíalodemaridante eUfiscal Sr» Bahamonde;
qug:,es «na.de iaa ilustraciones más grandes-.del mi»

nisterio público; pero que pasó la pena negra para,
contestar á la lógica escolástica -con que argumenta-
ba el Sr. Díaz Valdepares.

Se agarró primero el fiscal, como á un clavo • ar--
diendoj á la prescripción, para decir que había trans-
currido ya el término para poder protestar <h que
la Real orden.de 1895 no se hubiese cumplido

En cuanto al fondo, le parecía al Sr. Bahaixonde
que el demandante no tenía razón, porque, á si jui-
cio, los interinos habían cumplido las condiciones.

—Pero aun cuando no las hubieran cumplido,
¿qué puede pasar? Nada, porque el demandarte no
pide que/ se les elimine del Cuerpo, sino que se les
reste antigüedad.

Y en definitiva, aunque la Administración perdie-
ra este pleito, ¿qué puede importarle á eso3 30 inte-
rinos que se les ponga por delante el Sr. Díaz Valde-
pares? Hay 82 en el mismo caso que este señor; pero
no han reclamado, y, por consiguiente, la Adrainis
tración siempre triunfará con los 81 restantes.

La verdad es que el escolasticismo del fiscal no
rayaba á igual altura; pero la ley le prohibe allanar-
se á las demandas. «

A su vez tocó el turno al otro sacerdote, D, José
Jiménez González, que venía á coadyuvar con el fis-
cal, oponiéndose á la demanda, en nombre pnpio y
en el de los 29 interinos, compañeros suyos.

El Sr. Jiménez González dijo que era una injus-
ticia que viniera ahora á discutirse el derecho de,
aquellos interinos, que habían expuesto su vida bajo
el. clima y la guerra de Cuba nada más que por pres-
tar á los infelices soldados los auxilios espirituales
de la religión,

Elpúblico, afecto sin duda al demandante, em-
pezó á mirarle con malos ojos y acabó por desfilar,
dejando la sala en cuadro.

SECCIÓN DE NOTIClflS

Consejo Supremo.—Ha sido nombrado conse-,
jero el general de división D. Wenceslao Molías, que
desempeñó la Fiscalía con mucho acierto.'

En ésta le ha sustituido un distinguidísimo gene-
ral, D. Gonzalo Fernández de Terán.

Jurisdicción de Marina.—Ha cesado en el cargo
de jefe de la jurisdicción do Marina el vicealmirante
D. Ricardo Fernández y Gutiérrez de Celis, sustitu-
yéndole el de igual empleo D. Juan Bautista Vi-
niegra.

Cuerpo Jurídico militar.—--Deseos.—Auditores
de brigada: D. Onofre Sastre Canet, á la Capitanía
general de la tercera región, y D. José Hernando'y
Alvarez,- á la de la cuarta.
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Tenientes auditores de primera: D. Salvador Gar-
cía y Rodríguez de. Aumente, á la Capitanía general'
de la segunda región; D; Francisco Javier Jiménez y
Jiménez, á excedente en la segunda región, y don
Antonio Díaz Delgado y Sánchez, al Gobierno mili-
tar,de Gran Canaria.

Teniente auditor de tercera, D. Juan Manuel Za-
pata y Simó, á la Capitanía general de la segunda
región. ,

Recompensas.—Por los servicios prestados como
auxiliar d& la Fiscalía del Consejo Supremo se ha
recompensado con la cruz del Mérito Naval con dis-
tintivo blanco, pensionada con el 10 por 100, al te-
niente auditor de Guerra de segunda clase, D. Juan
Martínez de la Vega.

Jueces instructores.—Ha cesado en la quinta
región el coronel de Infantería D. Emilio Araoz.

SECCIÓN DE PRENSA Y BIBLIOGRAFÍA
La Revista de los Iribunales , trata del: recurso de

revisión por nuevo Jurado, J.usticia municipal y Par-
ticiones de herencia.

El Foro Español de • la reforma de la legislación
canónica sobre el matrimonio.
. La Revista Jurídica inserta íntegro el proyecto de
reforma de la ley Hipotecaria y comienza á comen-
tarlo.

El Mundo Militar publica, entre otros interesan-
te artículos/ «El milagro de la Virgen»,
i La notable Revista Técnica de Infantería y Caballe-

ría sigue ocupándose, con la pluma del general Ma^
daiiaga, de «Los Tribunales de honor».

5ECC1ÓN JURÍDIC/1
Como anunciamos en nuestro primer número, el

1.° de Abril inauguraremos oficialmente la «Sección
Jurídica»,

Las; oficinas quedarán establecidas en la calle de
Monte Esquinza, núm. 23, principal izquierda.

Desde hoy rogamos.que se dirija al nuevo domi-
cilio toda la correspondencia.
.; También allí trasladamos la dirección de la GA-
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Artículo 731 del C. de J. M . . . . . . . . . . . . 60

Asesor del Ministerio de Marina 45

Asesores... * 64

Atentados por explosivos 28 y 29

Ausentes . . . . . . . . . . 76

Págs.

Auxiliares,. 60

Averías . . . . . . : . ; . : ; . . . . . . . . . 78

Bandera . , ; . . — ." . . . . . 29

Bienes privados del Estado 63

Bloqueos. ...........,: 25

Bo* 90

Centros 29

Glasés de tropa -.<•.. 60

Glasés p a s i v a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 44

Clasificación. , . . . . . . . . 91

Clasificación de las penas 43

Coches i . i 43

Código de Marina . 9 1

Código penal 12

Colgaduras 29

Comandancias de G-uardia civil 45

Comisión nombrada. , , . . . . . • ' • 29

Comisiones mixtas 75 y 78

Competencias . . . . . . . . . . . ¿ -. -. 75

Condena cond ic iona l . . . . . . . . . . . . • . . . i........'.. 91

Consejero del Supremo de G-uerra y Mar ina . . . 26

Consejo Supremo de Guerra y M a r i n a . . . . . . . . . 25

Cónsules.. 42

Contrabando 62

Correccionales... ¡ . . . . 43

Correcciones 61

Corso •;.' 25

Cruces 76

Cuerpo Jurídico de la A r m a d a . . . . . .v %\

Defensor 43

Defraudación 62

Delegados militares. . . . . . . . . 78

D e s c u e n t o s . . . . . . . . . . - . - ; - ; • . . ; . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60

Desfalcos 75

Deserción.. '.y 43

D e s e r t o r e s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43 y 77

D e s o b e d i e n c i a . . . . . . . . . . . . . v . . . . . . . . . . . , . v . . . . ; 78

Deterioro. 45 y 75

D e t e r i o r o s . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . 74

D e u d a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60 y 61

Dónde se cumplen las que exceden de seis meses. 10

Efectos . . . . . . . . . • . . • . . . . . . . . . - . . ; . • . . ; . . . . . 45

Electoral • . . . . . . . . . . . . . . - . . . . . 43

Enfermos... . 6 0

Enjuiciamiento de M a r i n a . . . . . . . . . . . . . . 29 y 78

Estadística- de 1907 . . . . . . ¡. . . . . : , , . ; . ; . . . . 91

Estadística criminal . . , . , . . , . . . . . . 77

Estado Mayor C. de la A r m a d a - . . . . . , . . . . v . ; . . 36
Estado Mayor Ceatral . . . ¡.................... Í5



GACSHÍL JÜBIÜIGA Dfi( GUfifetíií Y

Págs.

Exclusiones...'.. '. i . 62*
Essencióa de. tributación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .•'.>"• 4A'
Ex*ncioa.e.s. — . . . . . . 75 y;> 76-
E x i h o r t o s . . . . . . . . . . . . . . . . . ! . . .'¿. . - .vi t.i'J». 42": y" 62-'

Expedientes, . . . . . . . . . . v 43, 45, ,62, 74, 75,.78'.y* 90¡

Expulsión. . . . . . . 60

E x t r a ñ a m i e n t o . . . . . . . . . . ,; .- 29-

Faltas.. , , , . . . . . ..,.,....•*:< 61- y 90 '

Forma de dirigirse de una á otra, jurisdicción. 10

Fósforos v.. 62 '

Fuero Militar ¡ . „ . , . * - . . . . . . . . . . . . . 77 '

Ganado. 45

Gratificaciones 78

Guardia civil 60

Haberes. .-.• ¡. 44

Hojas d e h e c h o s . . . . . . . . . . . . . ' . » . . . . . . . . ü . i v . 61

I luminac iones . . . . . . . , . . v . . . ¿.. ¿ . . . 29

Indultos... •••:" 48, 6 0 y : 77

I m p r e n t a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . /v. .*¿ 43

Impuesto de utilidades , v . . .i.:.-.-... ¡ 44

I n t e r n a c i o n a l . . ; . . . . . . . . . . . . i . . . . . . - . , - . . 2&y.." 62- :

Inutilidad.. . . . . . . . . . . : ; ..,......-.-: . . . . . .4-., . ; 75

Inutilización . . : 45

Invalidación 60

Inventarío de bienes.,. >. . . ¿. 63

Jornal . . . . . . 44 <

Jueoes mi l i tares . . . . , . . . . . . , , 48

Jueces instructores , 75 y 78 ,

Junta superior de la Arnjada.-/....... i.... . ¡ . . . . . 45

Juntas de Patronatos .-. 25>•

Jurados 28

Jurisdicciones 10)"77y¡ 78

Jurisdicción de Marina en la corte. 26 y 45,

Legalizaciones . . . 62

Mantas . . . 74

Material.. 45

Matrimonios 48-y „< 78

Meneres de-edad. 601 >'

Mercancías . , 25

Monopolio.* 62 <

Movilizados de-Ultramar.. . . . ..............-.- : 77

M u l t a s . . . . . . . . . . . . . . . . / . 43 y ; 90

Naufragio ........ 78-:

Notas desfavorables. 60 y : 61'

O f i c i a l e s . . . . . . . . . ' • • • . . - . . . . . . . . ,•.•'• 4 4

Penados .•. v . . . . . . - . . 78 •

Penas. U , - 1% 76,-y::- 90

P e n s i o n e s . . . . . . . . . . ...•-'» ..•••'.• • • • .*• ..'.-•-:• 12-y 44^:

P é r d i d a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4

Páge.

Periódicos. 29
Personalidad 60
Plagas del campo. 25
P l é ñ a r i o . . . . . . . . ; . . . . . 44

Postergación 61
Prescripción.'. 63

Pres id ios . . . . . . . . . . , ' . .-. 78

Presupuestos'i 25 y' 45

Prisión preventiva.. , 43

P r i s i o n e s . . . . . . : . . . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . . . . . . . . ' 25

Procedimiento criminal 44

Procesados 77

P r ó f u g o s . . . . . . . . . . . . . . 62, 74, 76 y 77

Radiotelegrafía. 26

R e b e l i ó n . . . . . . . ; . . . . . . 60

Reclutamiento 62, 75, 76 y" 78

Recompensas 91

Reconocimientos. 75

Reemplazó.... 62, 75, 76 y 78

Reenganchados.; . . . . : 77

Kefdrma del Cuerpo Jurídico do la Armada 10

Reformas"jurídicas.: ;• 78

Reglamentos.. . . . . . .- . ; 77 y ' 78

Reglamento provisional de procedimiento ad-

ministrativo para el Ministerio de Marinad. 12

Reivindicación 63

K&láclonés entre la jurisdicción ordinaria y la

de, Guerra , 10

Reorganización de los servicios de la Arma-

da". . . . . . . . 28 y 90

Retenciones 60

Revisiones 75

Salvamento.. . . . . . . . . . . . . . . 78

Sargentos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . ' 77

Socorros , 74

Sueldo 44

Suspensión de garantías 'constitucionales...... 12

Suspensión de pena.;. , 91

Tarrifas.. 90*

Telegrafía sin hilo. 26 *

T r a b a j o s . . . . . . . . . . . . ' . 78

Tratado' hispano-portügues."...'. 90

Tribunales de Marina' 29 y 78

Tribunales de la Armada 78

Tribunales de honor,. 9 y 60

Tributación .-.y.. . . . ' . 44

Ultramar.-. 42

MADRID.—Ambrosio Pérez y C", impresores.—Pizarra, le.
Teléfono 1.069.


